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El infalible Brunetti necesita unas vacaciones. El comisario planea descansar 
en soledad en una casa familiar en la isla de Sant’Erasmo, en la laguna vene-
ciana, leyendo libros y practicando remo para mantener la cabeza alejada de 
la oficina. Una vez allí, entabla amistad con Davide Casati, el hombre encar-
gado de cuidar la casa, un tipo duro y peculiar al que sólo le preocupa una cosa 
desde la muerte de su mujer: el cuidado de sus abejas, que están desapareciendo 
en toda la zona a causa de algún inexplicable fenómeno. Cuando un cuerpo 
aparece ahogado en las aguas de la laguna, Brunetti pondrá a su equipo a resol-
ver un caso en el que está en juego el equilibrio natural del ecosistema.

Con Restos mortales, Donna Leon entrega por fin a los fans de Brunetti el caso 
que llevaban años esperando, el primero en el que vuelca toda su preocupación 
por el medio ambiente.

«Donna Leon nos pasea por Venecia como James Ellroy por Los Ángeles o 
Vázquez Montalbán por Barcelona: con un ojo acostumbrado a detectar lo 
que pasa al otro lado del espejo», Le Figaro Magazine.

«Probablemente la mejor escritora de novela negra», Chicago Tribune.

«Donna Leon tiene una capacidad maravillosa para captar los males que se 
esconden detrás de la fachada de la ciudad mágica», The Times.

Seix Barral
www.seix-barral.es

Fotografías de la cubierta:  © Laura Gonzalez / EyeEm / 
Getty Images y © Jean François Humbert – Arcangel
Fotografía de la autora: © Regine Mosimann / 
Diogenes Verlag AG Zürich
Diseño de la colección: wladimirmarnich.com
Diseño de la cubierta: Planeta Arte & Diseño

SOBRE 

«No puedo entender a un fan de la novela negra 
que no adore a Donna Leon», Scotland on Sunday.

«Lo que resulta tan inquietante en las novelas de 
Donna Leon es la capacidad que tiene para mos-
trar que la corrupción es algo omnipresente en la 
sociedad», The Times.

«Donna Leon escribe como los ángeles, con tal 
sencillez y cuidado que hace de cada aventura 
una narración prodigiosa», Lluís Fernández, La 
Razón.

«La dama del crimen más popular de la actuali-
dad», El Mundo.

«Donna Leon es una verdadera estrella, irradia 
suspense», Le Point.

SOBRE LA SERIE BRUNETTI

«Donna Leon ha creado una figura carismática, 
inteligente y humana. Un digno contrapunto a su 
colega francés Maigret», Die Welt.

«Brunetti ha entrado a formar parte de la lista 
de detectives clásicos de novela negra», Evening 
Standard.

«La serie del comisario Brunetti se ha convertido 
en la guinda de la novela de intriga actual… una 
joya», The Scotsman.

«Una de las mejores series de novela negra con-
temporánea», The Independent.

R
estos m

ortales

nació en Nueva Jersey el 28 de 
septiembre de 1942. En 1965 estudió en Perugia 
y Siena. Continuó en el extranjero y trabajó 
como guía turística en Roma, como redactora de 
textos publicitarios en Londres y como profesora 
en distintas escuelas norteamericanas en Europa 
y en Asia (Irán, China y Arabia Saudita). Ha 
publicado, siempre en Seix Barral, las novelas 
protagonizadas por el comisario Brunetti: 
Muerte en La Fenice (1993), que obtuvo el 
prestigioso Premio Suntory a la mejor novela de 
intriga, Muerte en un país extraño (1993), Vestido 
para la muerte (1994), Muerte y juicio (1995), 
Acqua alta (1996), Mientras dormían (1997), 
Nobleza obliga (1998), El peor remedio (1999), 
Un mar de problemas (2001), Amigos en las altas 
esferas (2002) —Premio CWA Macallan Silver 
Dagger—, Malas artes (2002), Justicia uniforme 
(2003), Pruebas falsas (2004), Piedras 
ensangrentadas (2005), Veneno de cristal (2006), 
Líbranos del bien (2007), La chica de sus sueños 
(2008), La otra cara de la verdad (2009), 
Cuestión de fe (2010), Testamento mortal (2011), 
La palabra se hizo carne (2012), El huevo de oro 
(2013), Muerte entre líneas (2014), Sangre o amor 
(2015) y Las aguas de la eterna juventud (2016); 
Las joyas del Paraíso (2012), una novela negra 
ambientada en el mundo de la ópera; el libro 
de ensayos Sin Brunetti (2006) y ha escrito el 
prólogo de la atípica guía Paseos por Venecia 
(2008). Sus libros, por los que ha sido 
galardonada con el Premio Pepe Carvalho 2016, 
han sido publicados en treinta y cinco países y 
son un fenómeno de crítica y ventas en toda 
Europa y Estados Unidos. Desde 1981 reside 
en Venecia. 

Conoce las novelas de Brunetti en
www.donnaleon.es
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1

Tras el intercambio habitual de fórmulas de cortesía, la 
sesión se había alargado media hora más y Brunetti empe-
zaba a sufrir las consecuencias. Le habían pedido al hombre 
que tenían delante — un abogado de cuarenta y dos años 
cuyo padre era uno de los notarios de mayor éxito y, por 
consiguiente, con más poder de toda la ciudad— que acu-
diese esa mañana a la questura porque dos personas distin-
tas lo habían nombrado como el individuo que dos días an-
tes le había ofrecido unas pastillas a una chica en una fiesta 
que se había celebrado en un domicilio particular.

La joven se las había tomado con un zumo de naranja 
que, según la información que había recibido la policía, 
también le había dado el mismo hombre. Un rato des-
pués se había desmayado y la habían llevado a urgencias 
del Ospedale Civile, donde había quedado ingresada con 
pronóstico reservado.

Antonio Ruggieri había llegado puntual a las diez y, 
como muestra de su fe en las capacidades y probidad de 
la policía, no se había molestado en llevar consigo a otro 
abogado. Tampoco se había quejado del calor que hacía 
en aquella sala de ventana única, aunque había posado la 
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mirada un instante en el ventilador de la esquina, que ha-
cía lo que podía — si bien en vano— por contrarrestar el 
bochorno agobiante del mes de julio más caluroso del 
que se tenía constancia.

Brunetti se había disculpado por la temperatura y le 
había explicado que la duración de la ola de calor había 
obligado a la questura a plantearse si destinar sus pobres 
recursos energéticos a los ordenadores o a encender el aire 
acondicionado, y se habían decantado por la primera op-
ción. Ruggieri había sido cortés y se había limitado a pre-
guntar si podía quitarse la chaqueta.

Brunetti, que aún llevaba la suya, había empezado de-
jando del todo claro que se trataba de una conversación 
informal a fin de que les proporcionara información que 
los pusiera en antecedentes sobre lo ocurrido en la fiesta.

Al abogado no se le escapaba la admiración mal disi-
mulada que el torpe commissario tenía por la posición so-
cial de la familia Ruggieri, por los famosos de la ciudad que 
eran sus clientes y por los círculos adinerados en los que el 
abogado se movía con facilidad y por derecho propio, y no 
tardó en permitirse tratarlo con condescendencia pese a ser 
más joven que él.

Puesto que el agente que estaba sentado junto al com-
missario iba vestido de uniforme, Ruggieri no le prestó 
atención. No obstante, mantuvo la antena activada para 
asegurarse de que el joven respondía adecuadamente a la 
conversación de sus mayores y mejores. Pero tan pronto 
como dejó de reaccionar como correspondía a su modesta 
superioridad, el abogado abandonó el uso del plural al di-
rigirse a los dos hombres que tenía delante.

—Como le decía, commissario — continuó Ruggie-
ri—, era la fiesta de cumpleaños de un amigo. Nos cono-
cemos desde la escuela.
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—¿Conocía usted a muchos de los invitados? — pre-
guntó Brunetti.

—A casi todos: la mayoría somos amigos desde la in-
fancia.

—¿Y a la chica no? — preguntó Brunetti mostrando 
una leve confusión.

—Ella debió de llegar con alguno de los asistentes. Si 
no, no podría haber entrado. Siempre hay alguno de no-
sotros con un ojo puesto en la puerta, por si acaso — aña-
dió entonces para mostrarle de qué modo protegían su 
intimidad él y sus amigos—. Así vemos quién llega.

—Claro — respondió el commissario, y asintió para 
expresar su aprobación. En respuesta a la mirada de Rug-
gieri, afirmó—: Siempre está bien tomar precauciones.

Alargó el brazo para acercarle un poco el micrófono.
—Si no le importa que se lo pregunte, ¿tiene alguna 

idea de con quién pudo ir?
Ruggieri tardó un momento en contestar.
—No. No la vi hablando con nadie que yo conociese.
—¿Y cómo empezó usted a hablar con ella? — quiso 

saber Brunetti.
—Bueno, ya sabe cómo son estas cosas — explicó Rug-

gieri—. Había mucha gente bailando o por ahí, de pie. Yo 
estaba solo, mirando a los que bailaban, y de repente se 
me acercó y me preguntó cómo me llamaba.

—¿Y no la conocía de antes? — preguntó Brunetti con 
su mejor tono confundido y chapado a la antigua.

—No — respondió Ruggieri con énfasis—. Además, 
me tuteó.

Brunetti negó con la cabeza con aparente desaprobación.
—¿De qué hablaron? — le preguntó.
—Me dijo que no conocía a mucha gente y que no 

sabía cómo conseguir una copa — contestó Ruggieri.
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Al ver que Brunetti no hacía ningún comentario, con-
tinuó:

—Por eso le pregunté si quería que le trajese algo. Al 
fin y al cabo, ¿qué, si no, hace un caballero?

Brunetti guardó silencio.
—No me pareció cortés preguntarle por qué no co-

nocía a nadie — se apresuró a añadir Ruggieri—. Pero ad-
mito que se me pasó por la cabeza.

—Claro — asintió Brunetti, como si fuese una situa-
ción en la que él mismo se hallara a menudo.

Se mostró atento y esperó.
—Quería vodka con zumo de naranja, y le pregunté si 

tenía edad suficiente para beber.
Brunetti esbozó una sonrisa.
—Y ella contestó...
—Que tenía dieciocho años y que, si yo no me lo creía, 

iría a buscar a alguien que sí se lo creyese.
Imitando una expresión que le había visto a menudo 

a su tía abuela Anna, Brunetti frunció los labios en un 
mohín contrariado. A su lado, Pucetti se revolvió en el 
asiento.

—Una respuesta un tanto descarada — repuso el com-
missario con actitud remilgada.

Ruggieri se pasó una mano por el oscuro cabello y se 
encogió de hombros con aire cansado.

—Me fastidia, pero hoy en día son así. Que tengan edad 
de votar y de beber no significa que sepan comportarse.

A Brunetti le pareció interesante que Ruggieri men-
cionase de nuevo la edad de la chica.

—Avvocato — empezó con un tono que daba a enten-
der que era reacio a lo que estaba a punto de decir—, el mo-
tivo por el que hoy le he pedido que venga a hablar con no-
sotros es que nos han dicho que usted le dio unas pastillas.

001-352 Restos mortales.indd   14 16/02/2017   16:11:56



15

—¿Disculpe? — preguntó Ruggieri con evidente con-
fusión. Entonces le dedicó una sonrisa relajada y aña-
dió—: De mí se han dicho muchas cosas.

Brunetti le devolvió una sonrisa nerviosa y continuó:
—Estoy seguro de que habrá leído que tuvieron que 

llevarla al hospital. Los carabinieri interrogaron a una se-
rie de personas y éstas les dijeron que usted había estado 
hablando con una chica que llevaba un vestido verde.

—¿Quiénes? — preguntó Ruggieri en tono brusco.
Brunetti alzó ambas manos en un gesto que denotaba 

debilidad.
—Siento no poder decírselo, avvocato.
—O sea, que los demás son libres de mentir sobre mí 

y yo no puedo siquiera defenderme.
—Estoy seguro de que tendrá la oportunidad de ha-

cerlo, signore — respondió Brunetti, y dejó que el aboga-
do tratase de averiguar cuándo.

—¿Qué más dijeron? — preguntó Ruggieri sin hacer 
caso de la contestación del commissario.

Éste cruzó las piernas y cambió de postura.
—Eso tampoco puedo decírselo, signore.
Ruggieri apartó la vista y observó la pared, como si 

detrás hubiera una persona escondida.
—Espero que también hayan dicho algo de la chica.
—¿Como qué?
—Pues que no podía quitármela de encima — contes-

tó Ruggieri con rabia.
Era la primera emoción fuerte que mostraba desde 

que había entrado en la sala.
—Bueno, sí, alguien comentó que su comportamien-

to era, digamos, directo —respondió Brunetti como si la 
última palabra se le hubiese atascado en la garganta.

—Con eso se queda corto — repuso Ruggieri, e irguió 
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la espalda—. Después de que le llevase la bebida, se me 
echó encima. Entonces empezó a moverse al ritmo de la 
música, frotándose contra mi pierna. El vaso estaba frío, 
por los cubitos de hielo, y se lo puso entre los pechos. 
Casi se le salían del vestido.

Ruggieri parecía indignado ante la desvergüenza de 
la juventud.

—Ya veo — dijo el comisario.
Era consciente de que, a su lado, Pucetti estaba cada 

vez más tenso. No hacía mucho que el joven policía había 
interrogado a un chico acusado de emplear la violencia 
contra su novia, aunque el informe que había presentado 
era de una neutralidad muy profesional.

—¿Y le decía algo a usted, signore?
Ruggieri lo pensó y fue a contestar, pero se detuvo y, 

al cabo de poco, continuó:
—Me dijo que tenía mucho calor. Y que era por mi 

culpa. — Hizo una pausa para que los hombres compren-
diesen—. Entonces me preguntó si había algún sitio adon-
de pudiésemos ir los dos solos.

—¡Santo Dios! — exclamó Brunetti con asombro—. 
¿Qué le contestó usted?

—La chica no me interesaba. Eso es lo que le respon-
dí. No me gusta que sean tan fáciles.

Al ver que el commissario asentía con la cabeza, el 
abogado prosiguió.

—Y, digan lo que digan, yo no sé nada de esas pastillas.
—¿La chica con la que usted habló llevaba un vestido 

verde? — preguntó Brunetti.
Al final, el abogado le ofreció una sonrisa traviesa.
—Es posible. Yo estaba mirándole las tetas, no el ves-

tido.
Brunetti notó la reacción de Pucetti. Para ocultar las 
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inspiraciones profundas del joven, se tapó la boca con la 
mano como para reprimir, en vano, una risita de admi-
ración.

Ruggieri sonrió de oreja a oreja.
—Supongo que podría habérmela llevado a alguna 

parte y beneficiármela — admitió, tal vez alentado por el 
gesto del comisario—, pero no valía la pena. Tenía unas 
tetas de lujo, pero era una estúpida.

Una hora antes de la cita con el abogado, Brunetti y 
Pucetti se habían enterado de que la joven había fallecido 
en el hospital esa misma mañana. La causa directa de su 
muerte había sido un ataque de asma, pero la presencia 
de éxtasis en la sangre era un factor agravante. A su lado, 
Brunetti oyó el chirrido de las patas de la silla de su com-
pañero al rozar el suelo de hormigón de la sala de interro-
gatorios. Con el rabillo del ojo izquierdo, vio que el joven 
encogía las piernas para ponerse en pie.

Por miedo a lo que pudiese ocurrir, Brunetti alzó el 
brazo izquierdo al tiempo que dejaba escapar un gruñi- 
do grave. El sonido fue subiendo de intensidad hasta con-
vertirse en un aullido agudo que parecía deberse a un do-
lor insoportable. Brunetti se levantó con el cuerpo torci-
do e intentó coger aire sin dejar de emitir el gemido 
torturado.

Los otros dos lo observaron pasmados, paralizados 
por la sorpresa. Brunetti giró a la izquierda, se desplomó 
sobre Pucetti y le golpeó en el hombro con el brazo cuan-
do el joven agente intentaba ponerse en pie.

Tal vez por instinto de supervivencia, Brunetti se aga-
rró al cuello del uniforme de Pucetti y tiró del joven hacia 
sí. De forma automática, Pucetti apoyó la palma de la 
mano izquierda en la mesa, estiró el brazo y recibió el 
peso de su jefe justo cuando le caía encima. Se volvió, ro-
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deó con el brazo derecho el pecho del commissario, lo su-
jetó bien y lo bajó al suelo tratando de no ceder al pánico.

—¡Vaya a pedir ayuda! — le gritó a Ruggieri mientras 
se inclinaba sobre Brunetti y le buscaba el pulso.

Por debajo de la mesa le vio las piernas y los pies: el 
hombre no se había movido del sitio.

—Pero si no le pasa... — empezó a decir Ruggieri.
Pucetti lo interrumpió a gritos.
—¡Pida ayuda!
Las piernas se movieron. La puerta se abrió y después 

se cerró.
Pucetti se dirigió a su superior, que estaba tumbado bo-

carriba con los ojos cerrados, respirando con normalidad.
—Commissario. Commissario, ¿me oye? ¿Qué suce-

de? ¿Qué le ha ocurrido?
Brunetti abrió los ojos de golpe y lo miró.
—¿Está bien, commissario? — preguntó el agente, tra-

tando con mucho esfuerzo de mantener la calma.
Con voz del todo normal, como si estuviera abogan-

do por el uso correcto de los procedimientos, Brunetti le 
preguntó:

—¿Eres consciente de lo que habría supuesto para tu 
carrera si le hubieses atacado?
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